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INFORME DE TUTORIZACIÓN PARA LA PARTICIPACIÓN EN LA 9º EDICIÓN 

SOBRE ñPATRIMONIO HISTčRICOò DEL CONCURSO EUSTORY 2016 

 

Dª María Jesús Leoz Munilla, con DNI 33443654K, profesora de Historia de España e 

Historia del Arte, Jefa del Departamento de Geografía e Historia del IES Batalla de 

Clavijo de Logroño (La Rioja) certifica que: 

Durante el curso 2015-2016 ha sido profesora del alumno D. Diego Rodríguez Robredo, 

estudiante de 2º de Bachillerato de Humanidades, autor del trabajo de investigación 

EKAIN. 

 

El tema de investigación surge de los intereses personales del propio alumno. Es una 

investigación de total actualidad, ya que en los últimos meses se están realizando 

descubrimientos de yacimientos con restos arqueológicos inéditos, similares a los que 

son objeto de estudio. Consideramos muy completo, a la vez que complejo, el enfoque 

interdisciplinar del trabajo desde el punto de vista no solamente de la Prehistoria o de la 

Arqueología, sino también de la Antropología Cultural o del Arte. Por lo tanto, se ha 

hecho necesario una aproximación a metodologías propias de diferentes ámbitos de 

estudio. 

La investigación ha buscado un enfoque novedoso. A la vez que se intentaba hacer un 

estado de la cuestión a partir de autores reconocidos, se ha intentado ir más allá con las 

aportaciones plásticas actuales no profesionales (recopilación de bocetos sobre el tema 

de estudio y dibujos al natural del propio autor del trabajo de investigación) desde unos 

presupuestos antropológicos en pro de establecer comparaciones y extraer 

conclusiones a través de los siglos. 

Por último, la investigación trata la cuestión del patrimonio histórico, su conservación y 

difusión, aportando las últimas novedades desde el punto de vista del marco legal y las 

posibilidades que las innovaciones tecnológicas ofrecen para su conocimiento. 

 

Por todo ello, nos satisface presentar a concurso una investigación rigurosa, que surge 

de las inquietudes personales de un alumno que destaca por: su madurez, su capacidad 

de trabajo, sus dotes para la síntesis y la comparación, sus aptitudes en diferentes 

campos del saber (Arqueología, Antropología, Bellas Artes) y, sobre todo, su ilusión por 

participar en el presente concurso. 
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Estábamos viajando a un universo paralelo.  

Las húmedas paredes de roca me rozaban los hombros, y tenía que avanzar con 

la cabeza agachada para evitar dolorosos golpes. Habíamos dejado atrás la cómoda 

pasarela de metal y caminábamos sobre el resbaladizo suelo de la caverna, 

combatiendo la intimidante oscuridad con candiles.  

La atmósfera era sobrecogedora. 

Marchábamos en completo silencio, únicamente perturbado por un ancestral 

ritmo de goteos acompasados, que rompían a nuestro alrededor cayendo desde donde 

nuestras luces no llegaban a alumbrar. Nuestros cuerpos comenzaban a acostumbrarse 

a la humedad, y a la temperatura.  

Con nuestros candiles de mano hacíamos vibrar caprichosas formas geológicas, 

todo tipo de espeleotemas que cobraban vida gracias al juego de luces y sombras, 

dejando volar la imaginación de todos los que las contemplaban.  Caminábamos a través 

de una catedral mágica, bajo bóvedas, columnas y arcos de proporciones 

desmesuradas. Pero no una catedral gótica, construida por el hombre, sino una creada 

por la naturaleza. Un templo natural, esculpido y tallado milímetro a milímetro durante 

millones de años.   

Caminando en fila india dejamos atrás un estrecho pasadizo que desembocaba 

en una enorme cámara. Una vez todos estuvimos dentro, apagamos los candiles. El 

guía se adelantó, pronunciando algunas palabras, mientras nos mostraba la increíble 

acústica que existía en ese lugar. A continuación encendió su linterna, arrojando luz 

sobre las paredes. 

Aparecieron los caballos, bisontes, cabras montesas y ciervos, que corrían en 

estampida, se acicalaban o pacían en un silencio sepulcral ante nuestros ojos 

incrédulos. En aquellas paredes los animales que habitaron hace quince mil años el 

paisaje que habíamos abandonado al penetrar en la caverna seguían vivos. Un caballo 

se adelantaba al resto de su manada y oteaba el horizonte, mientras por encima de él, 

un enorme bisonte me observaba fijamente, con una mirada que traspasaba la fría roca, 

haciendo que un escalofrío recorriese mi espalda. Dos cabras saltaban 

despreocupadamente entre estas dos figuras, y otros bisontes llegaban como 

respaldando al que no me quitaba el ojo de encima.  

Me encontraba en el Salon Noir de la cueva de Niaux, al sur de Francia, entre 

las montañas pirenaicas.  Hacía aproximadamente 13 800 años, alguien había deslizado 

cuidadosamente un pedazo de carbón vegetal por esas irregulares paredes desnudas, 

a la trémula luz del fuego, seguramente en forma de pequeñas lámparas de grasa, 

trazando los imponentes perfiles de aquellos caballos y bisontes. Animales que pese a 

haber desaparecido en la zona con el paso de los milenios, seguían habitando en los 

I N T R O D U C C I Ó N  
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huecos y hendiduras de los perpetuos muros de roca, en una oscuridad absoluta y un 

silencio estremecedor. 

El enorme abismo temporal que existía entre nosotros y los artistas había 

desaparecido. Estas pinturas eran el vestigio de una época perdida, un documento 

primario, una ventana a un mundo olvidado abierta por alguien que lo vivió in situ. Un 

viaje a las profundidades de la mente de un artista ancestral. Un hombre, o una mujer, 

que en los albores de la historia, alumbrado por la luz tintineante de una lámpara de 

tuétano consiguió hacer brotar de la roca, con sus propias manos, la esencia pura de 

seres que deambulaban por una tierra salvaje, congelando con cada trazo un instante 

de una realidad extinguida. En las paredes de Niaux, el bisonte, la yegua, el caballo, el 

reno, la cierva o la cabra siguen vivos, inmortales e impasibles ante el paso de los 

milenios. 

Las pinturas que aparecen en numerosas cavernas de la zona franco-cantábrica 

han perdido su mensaje originario, pero continúan transmitiendo emociones y 

sensaciones a las gentes de nuestro siglo, sin importar el tiempo transcurrido. Unas 

pinturas cargadas de misterio, con un complejo significado que ha desaparecido. Este 

es, en mi opinión, uno de los factores más interesantes del estudio de la Prehistoria. Un 

antiguo universo perdido, cargado de magia y misterio, reconstruido a base de meras 

hipótesis que buscan encontrar respuesta a cuestiones que a las personas de nuestro 

tiempo quedan muy lejanas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apunte rápido de uno de los 

bisontes de Niaux. 
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Aún no estoy completamente seguro del motivo de la elección del tema, aunque 

podría llegar a hacerme una idea. 

Cuando, en clase, mi profesora de Historia del Arte nos propuso participar en 

este concurso tras haber recibido un correo informativo, pensé en, por lo menos, 

intentarlo. Reflexioné sobre las oportunidades que me brindaba la participación en 

Eustory, y llegué a la conclusión de que, aunque me supondría un gran reto el desarrollo 

de este trabajo de investigación a la vez que el del curso académico de 2º curso de 

Bachillerato, me ayudaría a ponerme a prueba, y a comenzar a desenvolverme en un 

campo que me apasiona, y al que me gustaría dedicar mis próximos años de estudio.  

Casi al instante empezaron a volar sobre mi cabeza diferentes temas, cada uno de ellos, 

a mi parecer, más interesante. Entre los requisitos se encontraba el de trabajar sobre 

algún elemento perteneciente al patrimonio histórico cercano a tu entorno, lo que redujo 

en gran medida las opciones que barajaba en un principio. Tras pensarlo un poco, mis 

dos opciones principales acabaron siendo por un lado los dólmenes de La Rioja Alavesa, 

y por el otro las pinturas de Ekain. 

Acabé decantándome por lo segundo.  

La Prehistoria es un tema muy poco estudiado hoy en día en colegios e institutos.                   

Los libros de texto de asignaturas como historia y biología dedican muy pocas páginas 

a una etapa que abarca cientos de miles de años, incluso millones, y que sienta las 

bases de todo lo que somos hoy en día. Bien es cierto que quizás no contemos con 

tanta información sobre este tema como lo hacemos de etapas posteriores, y que no 

tenga una influencia directa en nuestra sociedad, pero sigue teniendo una importancia 

que no es en muchos casos reconocida. Recuerdo que en primero de la E.S.O, en 

Ciencias Sociales, estudiamos las pinturas rupestres diciendo que tenían una función 

mágica propiciadora de la caza y que se dividían en monocromas y polícromas, 

metiendo en un mismo saco, incluso, las paleolíticas y las neolíticas. Esto da a los 

alumnos una visión borrosa y distorsionada de un universo complejo y bello, lleno de 

interrogantes, y que creo que puede llegar a ayudarnos a conocernos más a nosotros 

mismos. Esto ha influido bastante en mi tema elegido. Busco dar visibilidad a un mundo 

desconocido en el ámbito popular, dándole importancia a algo que muchas veces puede 

llegar a ser menospreciado y poco comprendido.  

La Prehistoria me ha atraído desde que era niño, aunque desde diferentes 

perspectivas, que han ido evolucionando a medida que he crecido. Tal vez uno de los 

primeros contactos que haya tenido con nuestro pasado remoto como especie fue 

durante una traumática exposición sobre el yacimiento de Atapuerca que organizaron 

en un pintoresco centro de divulgación de la cultura de la ciencia que se encuentra en 

mi ciudad, a orillas del Ebro, llamado ñLa Casa de las Cienciasò. Tendría como siete 

años, y me quedé totalmente horrorizado al contemplar una, demasiado realista, 

representación de una mujer Homo Antecesor devorando la cabeza de otro compañero 

de la misma especie, es decir, practicando canibalismo. 
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OTOÑO.  Ilustración en 

tinta. 
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La verdad es que no fue un primer paso demasiado agradable. Seguro que 

aquella noche me costó conciliar el sueño. A partir de esta fatídica introducción, poco a 

poco comencé a prestar más atención a todos los estímulos prehistóricos que recibía a 

partir de libros, series, películas y documentales. Recuerdo específicamente un libro con 

ilustraciones de Mauricio Antón que me encantaba y que ojeaba siempre que entraba 

en la Biblioteca de La Rioja. Pero yo creo que el momento en el que mi pasión por todo 

lo anterior a la aparición de la escritura se desbordó fue cuando cayó entre mis manos 

ñEl Clan del Oso Cavernarioò, una novela de Jean M Auel. Casi devor® todos y cada uno 

de los libros de esta saga, la saga de Los Hijos de la Tierra. Me fascinó no tanto su 

argumento y trama, sino el mundo que describía. Los paisajes, los animales, la gente, 

la culturaé Estos libros me introdujeron, a mis trece años, en este mundo paleolítico.  

A partir de ellos comencé a buscar más información, recurriendo a todo tipo de 

fuentes, ya sea en Internet, visitando museos, yacimientos y cuevas, en libros de 

divulgaci·n y en novelas ambientadas, documentales, entrevistasé contrastando 

información y pudiendo concluir en que lo que nos enseñan en clase poco tiene que ver 

con los resultados de los estudios a los que algunas personas han dedicado toda su 

vida.  

Aún a pesar de todos los estudios que se han realizado, la Prehistoria, y sobre 

todo la época del Paleolítico, está cubierta por un oscuro velo de misterio. Este misterio, 

en mi opinión, hace aún más interesante el estudio de la prehistoria, pues al ser algo 

que se basa en hipótesis, permite dejar volar la imaginación y otorga la libertad de 

interpretar y crear, sin un documento escrito que tenga la verdad absoluta y corte las 

alas mientras sienta unas bases fijas.  

He elegido Ekain porque quiero investigar sobre el arte paleolítico, quiero 

zambullirme en un océano de hipótesis e interpretaciones, intentando buscar las que 

considere más veraces, o interesantes. Quiero comprender la mente de los hombres y 

las mujeres que pintaron con sus manos en las paredes de esa cueva, y compararlas 

con las de la gente de hoy. También me quedo con Ekain porque, aparte de encontrarse 

relativamente cerca  de mi entorno, a unos 164 Km de Logroño, me ofrece la oportunidad 

de estudiar e investigar unas pinturas que pese a contar con una importante relevancia 

mundial, no son demasiado conocidas, aunque no tengan nada que envidiar a los 

internacionalmente conocidos bisontes de Altamira. 

Además, mediante un experimento, trataré de comparar la diferente concepción 

que tienen los seres humanos de hoy con la que tuvieron nuestros abuelos paleolíticos 

respecto a la representación artística del caballo, principal habitante de las paredes de 

Ekain, en el arte parietal, haciendo hincapié en esta cueva a la que dedico la 

investigación. Teniendo en cuenta los distintos contextos y motivaciones intentaré sacar 

algunas conclusiones. Acompañando en todo momento al texto, voy a incluir en estas 

páginas distintos dibujos, bocetos y pinturas que iré realizando a medida que avance, 

bien ilustrando y ayudando en la explicación de algún tema o bien porque sean 

pequeñas obras y trabajos que haya creado inspirándome en lo que vaya descubriendo. 
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1 Para este contexto ecológico he adaptado El collar del neandertal, de Juan Luis Arsuaga. Temas de 
Hoy, 2009. 

 

 

 

 

PALEOLÍTICO SUPERIOR P. IBÉRICA. (40. 000 ï 12. 000 AP) 

 

 

 

Aunque el sujeto de estudio principal de esta investigación sea la cueva de Ekain 

y sus pinturas, considero interesante desarrollar un contexto que nos ubique dentro del 

tema que vamos a tratar. Por ello me parece acertado presentar en las próximas páginas 

una introducción al mundo en el que vivieron los artistas de Ekain, explicado tanto desde 

un enfoque ecológico1, como desde un enfoque cultural. El  De esta forma podremos 

entender un poco más los motivos que pudieron llevar a los artistas a realizar las pinturas 

y cómo era la Península Ibérica cuando los caballos de Ekain fueron pintados en las 

paredes de la cueva. 

 

  

   

 

PAISAJE. 

 Hoy en día la Península Ibérica es prácticamente en su totalidad potencialmente 

forestal, lo que quiere decir que estaba cubierta por un manto de bosques antes de que 

el hombre necesitara pastos para el ganado y tierras para sus cultivos. La Península 

estuvo cubierta de bosques antes de que comenzara la revolución neolítica, y con ella 

sus consecuencias medioambientales. 

Los cazadores y recolectores del Paleolítico Superior que habitaron el paisaje peninsular 

apenas lo modificaron. Se mantenían en grupos dispersos. Reinaba una armonía en la 

naturaleza que lamentablemente se ha perdido para siempre.  

En la época en la que los caballos de Ekain fueron pintados, el paisaje en la 

Península Ibérica distaba bastante de los que nosotros actualmente observamos desde 

la ventanilla de nuestro coche al viajar por la autopista.  En el máximo glaciar que se 

produjo entre hace unos 21 000 ï 17 000, el nivel del mar descendió aproximadamente 

120 metros respecto al nivel actual. Hacía tanto frío que los icebergs llegaron a las 

costas cantábricas. La temperatura media anual era entre 10ºC y 12ºC inferior a la que 

registramos actualmente. Para hacernos una idea es como si la Península Ibérica a día 

de hoy se desplazara 2000 km hacia el norte o se levantara más de un kilómetro y medio 

sobre el nivel del mar.  

Se cree que este brusco cambio en la temperatura del planeta se debió a la unión 

de Norteamérica y Sudamérica mediante el istmo. Esto habría producido un cambio 

radical en la circulación oceánica, que condujo a la formación de grandes mantos de 

hielo en las tierras del norte hace unos tres millones de años. 

 

 

C O N T E X T O 

INTRODUCCIÓN. 

 

PALEOECOLOGÍA. 
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Representación artística de un paisaje de tundra durante el Würm, con una pareja de renos. 
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Así, durante el período geológico posterior y hasta nuestros días, se han 

producido varios ciclos de glaciación, con su correspondiente aumento o retroceso de 

las capas de hielo. En la Península Ibérica parece que por encima de los 700 metros 

de altitud la temperatura media anual, durante el final etapa glaciar del ñW¿rmò (15 000 

años atrás) no subía de los 3ºC, y en muchos picos y cordilleras existían nieves 

perpetuas. En los Pirineos estas nieves perpetuas se encontrarían a partir de los 1 500 

m de altitud. Con la acumulación de nieve se formarían los glaciares de montaña, que 

podrían limitarse a glaciares de circo o descender como una lengua de hielo encajada 

en un valle, como en el caso de Ordesa. 

Existieron glaciares en los montes de León, el Sistema Central, Sistema Ibérico, 

Pirineosé incluso en Sierra Morena. Es posible que los neandertales nunca llegaran a 

conocer tanto frío en Europa como el que conocieron y soportaron los miembros de 

nuestra especie: los hombres de Cromañón. 

A lo largo del Cuaternario, cada vez que una glaciación aparecía en Europa, el 

paisaje cambiaba drásticamente. El descenso del nivel del mar producido por la 

acumulación de agua en forma de hielo permitía llegar simplemente caminando hasta 

Inglaterra. El clima en Europa era extremadamente continental. El paisaje en el viejo 

continente estaba principalmente formado por una tundra infinita cubierta de musgos, 

líquenes y una gran variedad de hierbas. 

Como en verano la temperatura subía, se producía el deshielo, dando lugar a 

enormes encharcamientos y zonas pantanosas, ya que la filtración resultaba imposible 

a través de las capas del suelo helado, que eran impermeables.  Al sur de este paisaje 

de tundra, una parte del continente estaría cubierta por inmensos bosques de 

características boreales, que convivirían con zonas con un clima mucho más continental, 

con un paisaje de estepa prácticamente desprovista de árboles y con muy poca 

protección vegetal del suelo. En ocasiones en estas zonas continentales podrían 

formarse los llamados desiertos de loess, como los que existen hoy en China y 

Mongolia, por la acumulación de masas de polvo que transportaría el viento. En las 

zonas más meridionales del continente existirían bosques caducifolios de robles, hayas 

y otras especies. En las costas mediterráneas predominarían los encinares. 

La influencia marítima es muy importante en relación con el clima. No sólo para 

regular la temperatura, sino también para las precipitaciones. Cuanto más alejado está 

un territorio de la costa, más continental es su clima, lo que se traduce en menos lluvias, 

ya que los vientos que llegan hasta él  han dejado atrás su carga de agua. También las 

temperaturas se ven más marcadas, porque no se ven amortiguadas por la gigantesca 

masa de agua del mar. 

Esta alternancia de paisajes tuvo su repercusión en la Península Ibérica, aunque 

dada su latitud sufrió un impacto menor respecto a las tierras del norte. En el momento 

álgido de la glaciación (21 000 ï 17 000 años atrás) la Cordillera Cantábrica y los montes 

de León serían territorios inhóspitos hasta una cota bastante baja (1 000m). Pocos 

árboles encontraríamos allí, salvo tal vez matas de enebro, sabinas y pinos de montaña. 

Incluso abedules, pero en las laderas orientadas al sur. También existirían amplios 

páramos. En estos territorios helados en invierno no encontraríamos ninguna señal de 



12 
 

vida, pero en ellos, durante el verano, pastarían grandes mamíferos, acompañados de 

cerca por depredadores de cuatro y dos patas. 

En las estepas, que serían las zonas interiores superiores a 700 m, como la 

altiplanicie castellana manchega, alcarreña o ibérica, se desarrollarían estepas frías.  

Los bosques de coníferas serían más cerrados y extensos en las tierras bajas del interior 

de la Península. Los pinos fueron la especie dominante durante la última glaciación. En 

la vertiente marítima de la franja cantábrica, que es en la que se encuentra la cueva de 

Ekaín, encontraríamos bosques mixtos caducifolios, formados por robles, alisos, 

avellanos, serbales, fresnos, arces, olmos, hayasé Por su parte en el levante se 

conservarían franjas de vegetación mediterránea. 

Frente a este estadio anterior, en los últimos 10 000 años se ha venido 

produciendo la expansión por todo el territorio peninsular de masas de bosques mixtos 

de frondosas caducifolias y de bosques de encinas y alcornoques, dejando a las 

coníferas en lugares menos favorables.   

 

 FAUNA. 

España y Francia tienen el privilegio de ser los países de Europa en los que se 

encuentran la mayor parte de las manifestaciones de arte rupestre paleolítico. Aunque 

la mayor parte de los ejemplos españoles los encontramos en la cornisa cantábrica, 

cada vez van apareciendo más cuevas con pinturas en el interior peninsular. 

Últimamente incluso se han encontrado grabados de animales al aire libre, lo que abre 

la posibilidad de que existieran pinturas en exteriores, a la intemperie, y por tanto 

desaparecidas hoy en día a causa de factores climáticos. 

El arte mueble tuvo más difusión geográfica que el arte parietal, ya que se han 

encontrado figuras en toda Europa, llegando hasta Siberia. Los animales más 

representados son ciervos, caballos, bisontes, cabras y uros. Otros animales que 

podemos encontrar, aunque en menor medida, son el reno, el rebeco, el jabalí, el 

mamut, el rinoceronte y ya finalmente los carnívoros, como osos o leones. También 

existen representaciones antropomórficas, aunque poco comunes y muy poco realistas 

en el caso de pinturas rupestres.  Gracias al arte paleolítico conocemos de primera mano 

la fauna que poblaba Europa en épocas pasadas, representada en obras de arte por 

hombres y mujeres que convivieron con esos animales hoy desaparecidos. 

Averiguar la distribución de la fauna en épocas pasadas nos ayuda a conocer y 

reconstruir los ecosistemas que se desarrollaron, en este caso, en Europa durante el 

Cuaternario. 

El mamut lanudo es el representante más característico del clima frío, y por tanto, 

el animal que más aparece en imaginario colectivo popular hoy en día cuando se habla 

de Prehistoria, junto tal vez el rinoceronte lanudo. Esto seguramente sea debido al 

atractivo que producen estas especies, por su gran tamaño y fuerza, y a factores 

cinematográficos que han explotado la imagen de estos imponentes animales de la 

Edad de Hielo. Otros testigos, más humildes, de la época glaciar, han conseguido hallar 
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Reconstrucción artística de una pareja de megaloceros. 

refugio en tierras norteñas hasta nuestros días. Podríamos estar hablando, por ejemplo, 

del reno, del buey almizclero, o del zorro ártico. 

Hay que imaginar a estas especies, que en nuestros días solamente habitan en 

recónditas latitudes del círculo polar ártico, deambulando por toda Europa, incluida 

nuestra península, en un paisaje helador del que ya hemos hablado anteriormente. 

Son muy conocidas las grandes migraciones que realizan dos veces al año los 

renos norteamericanos, llamados caribúes. Los indios y los esquimales, como 

seguramente hicieron antaño los europeos prehistóricos, estaban al tanto de los 

movimientos de las grandes manadas de renos, pensando en darles caza. Es de 

suponer que tampoco los mamuts y los rinocerontes lanudos pasaran el invierno en la 

helada tundra, sino que se desplazarían hacia tierras mucho más favorables, para 

regresar en verano a los húmedos pastizales del norte o de las faldas de las montañas. 

La distribución geográfica del reno es muy interesante, ya que es un claro indicador de 

condiciones climáticas muy frías y de ambientes de tundra y taiga. Al período en el que 

fueron pintados los caballos de Ekain se le denomina en ocasiones ñEdad del Renoò. Se 

han encontrado fósiles de ese cérvido en varias cuevas de la cornisa cantábrica, 

además de representaciones artísticas tanto en arte mueble como en arte parietal. Se 

han encontrado indicios de que los renos pudieron llegar al interior peninsular. El mamut 

y el rinoceronte no son tan numerosos en el repertorio figurativo de las cuevas 

españolas, aunque podemos encontrar algunas representaciones en cavernas como El 

Pindal, Los Casares, La Hoz o posiblemente Ekain, como veremos más adelante. 
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2 La aventura del saber. Los casares. 12 marzo 2012. 14.56min.  Rtve.es. 

http://www.rtve.es/alacarta/videos/la-aventura-del-saber/aventura-del-saber-casares/1346575/ 
 

 

Se sabe por fósiles encontrados que los mamuts lanudos deambularon por gran 

parte de la Península Ibérica, llegando hasta Galicia y hasta Granada por el sur. 

La presencia de fauna de clima frío en zonas mediterráneas seguramente no fue 

profunda, pero en el caso de nuestra península podemos garantizar la presencia, como 

ya hemos visto, de mamuts, renos y bueyes almizcleros al norte del Ebro durante el 

Paleolítico superior. 

Es sabido que los antílopes saiga se aproximaron a la Península Ibérica y fueron 

realmente abundantes, junto con los renos, durante la última glaciación. En el registro 

fósil cantábrico se han identificado algunos restos del espectacular megaloceros. Con 

una cornamenta tan barroca es difícil imaginar a los grandes machos desplazándose a 

través de bosques, sin engancharse con las ramas de los árboles, por lo que es más 

razonable pensar que habitaran en medios más abiertos. Aunque parecen haber estado 

siempre presentes en el Pleistoceno ibérico, nunca fueron demasiado abundantes.  

Continuando con cérvidos, también encontramos corzos, especie indicadora de 

bosques. 

Entre las especies más abundantes de grandes herbívoros podemos nombrar a 

los bisontes y los uros, que ocupan un puesto destacado en las obras artísticas que 

encontramos en las paredes de las cuevas. No podemos dejar de nombrar al emblema 

de Ekain: el caballo. Sabemos que existieron varias especies de equinos en Europa 

durante el Paleolítico Superior, entre ellas el caballo y el onagro, además de una posible 

especie también relacionada con el asno.  

Las manadas de caballos fueron realmente numerosas, aunque sobre este 

animal hablaremos detenidamente en otro capítulo, junto con las pinturas de la cueva. 

Algunos le los carnívoros que habitaron Europa durante la última glaciación nos 

resultarán familiares, como el lince, el gato montés, el zorro o el lobo. El zorro polar es 

un magnífico indicador de climas fríos, pero sus restos son difíciles de diferenciar 

respecto a los de un zorro común. 

Hay varias pruebas de la presencia en la Península Ibérica del glotón (Gulo gulo), 

un enorme mustélido que hoy solo habita en regiones polares de Eurasia y América.  

Existe en España una cueva magnífica que ofrece muchísima información sobre la fauna 

que habitó la Península Ibérica. Se trata de la cueva de Los Casares2, en Guadalajara. 

En esta cueva se han encontrado restos fósiles, perteneciente a la época que estamos 

tratando, de marmotas, castores, jabalíes, corzos, rebecos, ciervos, caballos, un bovino, 

leopardos, leones, zorros, lobos, cuones, osos (pardos y cavernarios) y hienas. Pero es 

que además de todos estos restos que nos muestran la fauna existente en la meseta 

durante el Pleistoceno Superior, cuando llegaron los cromañones, pintaron y grabaron 

en sus paredes, además de interesantes figuras humanas, algunos de los animales que 

observaban en el exterior. Encontramos representaciones de caballos, uros, ciervos, 

cabras, un rinoceronte, un mamut, un le·n, un glot·né Estos animales nos retratan un 

clima frío, con estepas, pero también bosques para los ciervos, jabalíes o corzos, que 

se encontrarían en los fondos de los valles. 

Aunque esto sorprenda a mucha gente, los cromañones europeos convivieron 

con leones y leopardos. Es curioso que los leones nunca sean retratados con melena, 
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Reconstrucción artística de un león cavernario macho. 

y es que tal vez los leones cavernarios macho no la tuvieran, pese a que su tamaño era 

bastante superior al de sus primos africanos, como adaptación al frío. 

Existían dos especies de oso en aquella época en Europa: el oso pardo y el oso 

cavernario, además del polar. Los osos cavernarios casi duplicaban en tamaño a sus 

parientes pardos. Sin embargo, a pesar de su imponente aspecto los osos de las 

cavernas no fueron grandes cazadores, ya que sus muelas estaban mejor adaptadas a 

cortar vegetales que carne. Los cromañones también disputaron sus presas con las 

hienas manchadas, que además de 

carroñeras son poderosas cazadoras 

en grupo. Las hienas alcanzaron 

grandes tamaños durante la última 

glaciación. 

 

Además de todos estos 

grandes animales, infinidad de aves y 

pequeños mamíferos poblaban las 

frías tierras europeas, y por supuesto 

la Península Ibérica. Aves como el 

urogallo, la avutarda, cuervos, 

buitres, perdices, garzas, alcas, 

águilas, perdices nivales o 

quebrantahuesos son un ejemplo, 

Dentro de los pequeños mamíferos 

podríamos nombrar liebres, conejos, 

toda clase de mustélidos, pequeños 

roedores, marmotas, lemingsé 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



16 
 

3 Jean Clottes. Cave Art. PHAIDON. 2008. 
 

 

 

 

 Hace aproximadamente 40 000 años, unos viajeros incansables llegaron a 

Europa del Este, a la fría región en la que los neandertales habían estado viviendo por 

más de 200 000 años. Estos nuevos pobladores venían desde el este, siguiendo los 

pasos migratorios que sus antepasados recorrieron 100 000 años antes desde África, 

donde apareció el primer germen de lo que somos hoy en día. 

Eran gente como nosotros, con el mismo cerebro, sistema nervioso y 

capacidades cognitivas, por lo que no ha de sorprendernos que estas personas, 

nuestros antepasados directos, crearan algunas de las primeras obras de arte 

conocidas. Obras con tanto talento y sentimiento estético, que pese al tiempo 

transcurrido, siguen produciendo admiración en nuestros días. 

Pero, ¿crearon otras especies humanas más antiguas también arte? En mi 

opinión la respuesta a esta pregunta reside en la concepción que tengamos del concepto 

de arte. No existe ninguna definición universal, y algunas culturas ni siquiera entienden 

este concepto. Pero podríamos intentar crear una definición, que principalmente se basa 

en mi forma de entenderlo, influido por el mundo actual y todo lo que he podido leer 

sobre el tema a partir de diversas fuentes. De hecho tomo mi definición parafraseando 

al prestigioso prehistoriador Jean Clottes; ñEl arte es el resultado de la proyección de 

una fuerte imagen mental en el mundo, en relación con interpretar y transformar la 

realidad y recrearla de una forma materialò.3 Así pues, los restos encontrados 

pertenecientes a los predecesores de los humanos modernos, aunque por muy poco, 

no acabarían de ser considerados como obras de arte.  

La que se considera la obra de arte más antigua conocida se encontró cerca de 

Cape Town, en Sudáfrica. Se trata de una roca con una serie de líneas grabadas 

formando cruces. Se le atribuyen 75 000 años de antigüedad. Pero en realidad puede 

que todo aquello a lo que llamamos arte no exista como tal, sino que lo único real sean 

los artistas. 

Teniendo en cuenta todo el tiempo que los humanos modernos hemos pasado 

en África, y después en Oriente Medio y Asia, sin duda deberían existir tantas muestras 

de arte como existen en Europa. No es así. Seguramente no encontremos ante un 

problema de conservación. Muchas de estas obras seguramente no fueron creadas en 

cuevas, sino en el exterior, donde han estado totalmente a merced de los elementos 

durante decenas de miles de años. O seguramente fueron creadas utilizando materiales 

perecederos. 

 

CRONOLOGÍA: ETAPAS CULTURALES. 

 El arte paleolítico europeo se desarrolla durante unos 23 000 años, de forma 

continua, desde la llegada de nuestra especie a Europa, hasta el final de la última 

glaciación, hace aproximadamente 10 000 años. 

Gracias a las innovaciones tecnológicas del siglo XIX y XX, este arte se ha 

podido documentar y estudiar de una forma mucho más completa, haciendo posible 

datar y asociar las pinturas a distintas culturas paleolíticas que se han ido sucediendo 

ETAPAS Y CULTURAS. 
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una a la otra con el paso del tiempo. Mediante la datación por radiocarbono, utilizando 

material orgánico, se pueden datar las obras con un relativamente bajo rango de error 

que ronda los 200 años por encima y por debajo de la fecha obtenida. Así pues, si una 

pintura es datada en el 16 000 AP antes del presente, fue realizada entre el 15 800 AP 

y el 16 200 AP. 

Las cuatro culturas principales son la Auriñaciense, Gravetiense, Solutrense y 

Magdaleniense.  

   

AURIÑACIENSE. (40. 000 ï 28. 000 AP) 

 La primera cultura humana moderna del Paleolítico Superior es la Auriñaciense. 

Se desarrolla entre la llegada de nuestra especie a Europa del Este hace unos 40 000 

años y el 28 000 antes del presente, aproximadamente.  

Los primeros auriñacienses, grupo de cazadores-recolectores, sabían 

perfectamente crear tanto arte mueble, como pinturas en las paredes de las cavernas. 

Dominaban todas las técnicas artísticas que por aquél entonces tenían a su alcance. 

Incluso algunas pinturas muestran técnicas que supuestamente se habrían inventado 

muchísimo después, como la perspectiva o la insinuación de movimiento.  

Podríamos pensar que las destrezas artísticas que poseyó el hombre o la mujer 

que pintó los animales de la asombrosa cueva de Chauvet se desarrollaron de una forma 

impresionante en un corto período histórico, evolutivo. Pero no debemos olvidar que sus 

ancestros modernos se remontan 150 000 años atrás, y durante este enorme espacio 

temporal es muy probable que se desarrollaran otros tipos de expresión artística que 

sentaran las bases de lo que nos ha llegado a nosotros, pero que no se han conservado.  

La cultura auriñaciense coexistió durante un considerable período de tiempo con los 

neandertales. Los neandertales debieron aprender bastante de los nuevos habitantes, 

y viceversa. ¿Pudieron los neandertales pintar también en las paredes de las cuevas? 

Algunos especialistas están abiertos a esta posibilidad, aunque no existen evidencias, 

y en las numerosas excavaciones de restos neandertales no se ha encontrado ninguna 

manifestación de arte mueble, aunque sí muestras de adorno personal, tal vez con un 

profundo significado simbólico, como collares o restos de pintura corporal. 

 

GRAVETIENSE (28. 000 ï 22. 000 AP) 

 La cultura Gravetiense comenzó hace aproximadamente unos 28 000 años, en 

los territorios de Europa Central. 

No existe en esta cultura una diferencia significativa respecto al Auriñaciense, 

aunque sí que se desarrollaron otras técnicas de talla de piedra y hueso en armas y 

herramientas. Algo que sí se puede señalar, es la importante evolución artística que 

sucede en este período. 

Destaca el enorme número de manos negativas en las paredes de las cuevas. 

Algunas aparecen incompletas, con algún dedo encogido. Tal vez este fuera algún tipo 

de lenguaje simbólico y gestual, muy numeroso en cavernas francesas y españolas, 

como Gargas, Cosquer o El Castillo. 
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En el arte portable destacan las famosas venus paleolíticas. En esta época también 

aparece un importante material artístico: la arcilla. Pocos estudios reconocen su 

antigüedad. Utilizaban simplemente arcilla endurecida, y únicamente con fines 

artísticos. La arcilla cocida como hoy la conocemos no se desarrollará de forma plena 

hasta el Neolítico, varios miles de años después. 

El Gravetiense Final o Epigravetiense continuó existiendo en algunas regiones 

del sur de Francia e Italia hasta el final de la última glaciación, tal vez por el aislamiento 

geográfico producido por los máximos glaciares.  

 

SOLUTRENSE. (22. 000 ï 17. 000 AP) 

 El Solutrense sucedió al Gravetiense hace aproximadamente 22 000 años, y se 

desarrolló hasta el 17 000 antes del presente, en algunas áreas. 

Son muy comunes y numerosos los yacimientos de esta época en Francia y 

España. Esta cultura marca una revolución en la producción de armas, inventando una 

nueva forma de tallar el sílex. Se cree también que fue en esta época cuando fueron 

inventados el arco y la flecha, si no lo fue en el Magdaleniense. Lo que sí que es seguro 

es que el propulsor fue cotidianamente utilizado durante este período. El propulsor 

permitía arrojar los venablos con mucha mayor fuerza, y a mayor distancia, haciendo 

mucho más eficaz  y segura la caza. En cuanto a arte, algunas de las cuevas pintadas 

más famosas pertenecen a esta época, como Lascaux. Se cree que fue en este período 

cuando se domesticaron en Europa los primeros lobos, que dieron lugar a los perros. 

 

MAGDALENIENSE. (17. 000 ï 11. 000 AP) 

 Esta es la etapa en la que fueron pintados los caballos de Ekain. 

El magdaleniense data de entre el 17 000 antes del presente y el 11 000. Es la cultura 

paleolítica más popular. 

Aunque como hemos visto, otras culturas anteriores también creaban arte 

mueble, en el Magdaleniense se hace mucho más diverso. Destacan piezas de adorno 

personal como colgantes, dientes de animales perforados y discos de hueso o plaquetas 

e hioides de caballo grabados y esculpidos con animales. Los propulsores también se 

decoraban con motivos geométricos y animales. 

En esta época se aplicaron al arte todas las técnicas conocidas, creando obras 

espectaculares de gran naturalismo y fuerza pictórica, con un claro sentido artístico, 

además de simbólico, apareciendo algunas de las obras maestras de la prehistoria, 

como Altamira, Niaux o Ekain. También encontramos modelado escultórico en arcilla. 

Esta espectacular expresión artística desapareció y fue olvidada cuando el nuevo clima, 

más benigno, cambió dramáticamente la forma en la esta gente vivía y percibía el 

mundo, marcando el final de una antiquísima y brillante cultura.  
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Venus. Ilustración en grafito, tinta y acuarela. 
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DESCUBRIMIENTO. 

Avanzaba la primavera de 1969, y la sección de Prehistoria del Grupo de Cultura 

Antxieta, de Azpeitia, comenzó a explorar por distintas localidades del País Vasco en 

busca de algún resto prehistórico que esperase a ser descubierto.  En mayo decidieron 

cambiar de zona, buscando otros lugares para explorar, encontrándose con un paisaje 

que les llamó poderosamente la atención. Se trataba del caserío de Sastarrain y sus 

alrededores, zona desconocida para ellos, y en la que encontraron una serie de factores 

naturales que juzgaron como favorables para una supuesta habitación prehistórica de 

la zona. Así pues, quedaron en visitar la zona detenidamente en una ocasión futura. 

El 1 de junio de ese mismo año, Andoni Albizuri y Rafael Rezabal se dirigieron 

despuntando el alba hacia el caserío que visitaron unos meses antes. Una vez allí, y 

tras hablar con los habitantes sobre lo que venían a buscar, se pusieron en busca de 

las cavernas que estos les habían indicado. Tras una ardua búsqueda consiguieron dar 

con la gruta,  y una vez dentro, comenzaron a estudiar las condiciones de habitabilidad 

del lugar, que a simple vista parecían aptas. Pero se vieron obligados a quedarse en 

esta observación superficial, ya que no contaban con el material adecuado.  

Finamente, el día 8 de junio de 1969, cuando los primeros rayos de sol 

comenzaban a despuntar por el este, cargando con todo el material necesario, los dos 

jóvenes empezaron a examinar la cueva con mucha más atención que durante su última 

visita. Buscaban la posible existencia de alguna galería, y efectivamente Rezabal 

encontró un pequeño agujero.  Comenzaron a destapar el pasadizo, retirando las rocas 

que tras un derrumbamiento lo habían cerrado. A través de él se sentía una suave 

corriente de aire que delataba la existencia de una galería de dimensiones 

considerables. Reptando por el suelo consiguieron acceder a un espacio en el que 

consiguieron ponerse en pie. Observaron a su alrededor a medida que avanzaban. El 

suelo, firme, estaba cubierto de un manto estalagmítico, y el ambiente parecía 

inexplorado, virgen. 

Llegaron hasta el ramal hoy denominado ñAuntzeiò y se encontraron, para su 

sorpresa, con un maravilloso salmónido tallado en la pared de roca, sobre lo que 

interpretaron como restos de pintura. Continuando, linterna en mano, dejaron atrás al 

pez y desembocaron la zona que hoy se llama ñZaldeiò, encontrándose Albizuri, atónito, 

ante la figura de un bisonte que alguien dibujó junto a una espectacular estalagmita 

utilizando un recorte natural de la roca. Rezabal se apartó de su compañero mientras 

exploraba otra parte de la caverna. Un grito de emoción indescriptible perturbó el 

sepulcral silencio que reinaba en las entrañas de la montaña. Los exploradores se 

encontraron y alumbraron la pared que señalaba Rezabal.ñQu® maravillosa impresi·n 

E K A I N 

CONTEXTO 
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4 EKAIN. Las figuras rupestres de la cueva de Ekain. J. Altuna, J. M. Apellániz. MUNIBE. ARANZADI, 1978. 

la nuestra, tendidos en el suelo, contemplando aquel extraordinario panel lleno de 

dibujos con figuras de caballosò4 

En cuanto salieron de la cueva, notificaron el hallazgo al resto de miembros del 

grupo, y se pusieron en contacto con don José Miguel Barandiarán. Tras una segunda 

visita a la cueva también el señor don Jesús Altuna fue informado del descubrimiento, y 

el día 10 los dos visitaron la cueva, verificando la autenticidad de las obras que allí 

habían sido encontradas. 

Rápidamente se inició un estudio de las mismas, que hubo de ser realizado a 

toda velocidad. A pesar de ello, esta primera investigación, en la que se basa gran parte 

de este trabajo que estoy realizando, resultó muy completa, y apenas han sido halladas 

nuevas figuras en la cueva. 

 

SITUACIÓN DE LA CUEVA. 

 La cueva se encuentra al norte de España, en la comunidad autónoma del País 

vasco o Euskadi, y dentro de la misma en la provincia de Guipúzcoa.  La cueva de Ekain 

se ubica en la ladera oriental de la colina de Ekain, en término jurisdiccional de Deva, a 

tan solo un kilómetro y medio del pueblo de Cestona. Se encuentra limitada por los 

torrentes de Goltzibar y Beliosoerreka, que se unen en la boca de la cueva, para 

desembocar unidos en el río Urola.  

Ekain se encuentra muy próxima a varios yacimientos prehistóricos de gran 

importancia. 

 
. 

 

Mapa de los valles Deba y Urola, Con la situación de Ekain en rojo y en naranja 

la de otros yacimientos importantes. Obtenido de EKAIN, MUNIBE, ARANZADI. 

Mapa de España. País Vasco 

señalado en oscuro. 

Mapa del País Vasco. Guipúzcoa 

señalado en oscuro 
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Reconstrucción artística del valle de Goltzibar durante el Magdaleniense. 
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DESCRIPCIÓN DE LA CUEVA. 

 La cueva está compuesta por calizas cretácicas del complejo urgoniano, y su 

entrada, orientada hacia el este, está actualmente rodeada de un bosquecillo de robles 

y castaños que dan a los prados de la granja escuela Sastarrain. Se encuentra a unos 

100 metros sobre el nivel del mar.  

 

 

La entrada de la cueva es una abertura de forma de arco, con las dimensiones 

suficientes para un cómodo acceso, pero no de grandes dimensiones. 

De esta misma entrada parten dos galerías. Una, la primera, hacia la izquierda, 

de 12 metros de profundidad, que era la única conocida hasta el descubrimiento de las 

pinturas. Hacia la derecha se encontraba un corredor muy corto, con forma de embudo, 

pues el acceso al resto de la galería se encontraba taponado por grandes bloques de 

piedra. Una vez retirados estos bloques, se descubrió  que el corredor continuaba 

mediante una gatera descendente, que requería en su día avanzar arrastrándose para 

poder llegar a una zona abovedada elevada, con el suelo prácticamente plano. Hoy en 

día el acceso por este angosto pasadizo es mucho más cómodo, debido a la tierra 

retirada durante las excavaciones arqueológicas, pero hay que imaginarse a los artistas 

paleolíticos arrastrándose por el húmedo suelo de la caverna para llegar al otro lado. En 

toda esta zona se han encontrado numerosos restos de oso de las cavernas, que sería 

Mapa a mano alzada de la cueva y sus distintas partes. 
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un inquilino bastante habitual durante el invierno en esta cueva, de forma intermitente a 

la presencia humana. 

A continuación llegamos hasta una cómoda galería más estrecha, de suelo 

estalagm²tico, denominada ñErdibideò. En esta zona encontramos las primeras pinturas 

de la cueva.  Más adelante la galería se ensancha, y da paso a dos ramificaciones ciegas 

hacia la derecha y una hacia la izquierda. Esta última (ñAuntzeiò) cuenta con unos 15 

metros de longitud. En ella encontramos, además de un hoyo de hibernación de oso de 

las cavernas, dos ciervos, cuatro cabras y un salmón representados en las paredes. 

Regresando a la galería central, llegaríamos hasta una amplia zona (ñErdialdeò), 

desde donde sale un enorme ramal hacia el sur, en cuyo comienzo encontramos tres 

figuras aisladas y numerosos hoyos de hibernación. Frente a estos hoyos parte una 

nueva galer²a, denominada ñZaideiò, en cuyas paredes, a ambos lados, se encuentran 

los principales paneles de arte rupestre de la cueva. Avanzando, en la pared oeste, 

aparece una pequeña cámara ciega con bellas formaciones geológicas, en la que 

encontramos una representación de bisonte junto a algunos signos. 

Si salimos de esta galería y seguimos avanzando hacia delante, encontraríamos 

una plataforma llamada ñArtzeiò, en la que pintados en un peque¶o recoveco, a baja 

altura, aparecen representados dos osos. A continuación llegaríamos hasta la última 

sala con figuras, ñAzkenzaldeiò, también llena de hoyos de osos. A partir de este punto, 

la galería continúa ascendiendo, hasta hacerse finalmente impenetrable.  

Durante los días lluviosos, las filtraciones de agua abundan e inundan algunos 

de los suelos más irregulares de la cueva, dificultando en ocasiones el paso. Se ha 

procurado evitar la instalación de luces, escaleras u otro tipo de estructura artificial, lo 

que hace que la cueva no pueda estar abierta al público general, cosa que favorece la 

conservación de las pinturas y el encanto original de la cueva. 
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5 portal.unesco.org - Lista del Patrimonio Mundial. Cueva de Altamira y arte rupestre 

paleolítico del norte de España 
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Del 2 al 10 de julio de 2008, la Conferencia del Comité del 

Patrimonio Mundial de la Unesco, reunida en Québec declaró a las 

cuevas vascas de Ekain, Altxerri y Santimamiñe Patrimonio Mundial 

de la Humanidad, junto a otras doce cuevas con arte rupestre de la 

Cornisa Cantábrica. 

Se buscaba una ampliación por parte del Gobierno Vasco, 

junto a los gobiernos de Cantabria y Asturias, de lo ya conseguido en 

1985 con la Cueva de Altamira, luchando por el reconocimiento de la importancia del 

resto de pinturas rupestres cantábricas, de igual relevancia arqueológica, aunque no 

con la misma fama. Todo esto sería un enorme avance, que serviría para abrir al mundo 

todo el patrimonio histórico, o más bien, prehistórico, que se encontraba en esos 

momentos descubierto en el norte del país. 

  

ñDiecisiete grutas ornamentadas de la época paleolítica se agregaron a la Lista 

como ampliación del sitio de la cueva de Altamira. Este bien aparece en la Lista con el 

nombre de Cueva de Altamira y arte rupestre paleolítico del norte de España. El conjunto 

es representativo del apogeo del arte rupestre paleolítico que se desarrolló en toda 

Europa, desde los Montes Urales hasta la Península Ibérica, entre los años 35.000 y 

11.000 a.C. El buen estado de conservación de las cuevas se debe a que sus galerías 

profundas las preservaron de las influencias climáticas externas. El arte rupestre de 

estas cuevas figura en la Lista por ser una obra maestra del genio creador del hombre 

y la primera de sus expresiones artísticas consumadas. Asimismo, constituye un 

testimonio excepcional de una cultura ancestral y una ilustración extraordinaria de una 

etapa importante de la historia de la humanidad.ò5 

Las cuevas designadas como Patrimonio de la Humanidad en 2008, además de  

Altamira, que ya tenía la catalogación previamente, fueron las siguientes:  

- La Peña, Tito Bustillo, Covaciella, Llonín y el Pindal en el Principado de Asturias.  

- Chufín, Hornos de la Peña, las cuevas del Monte Castillo (conjunto formado por 

las cuevas de Las Monedas, La Pasiega, El Castillo y Las Chimeneas), El Pendo, 

La Garma y Covalanas en Cantabria.  

- Santimamiñe en Kortezubi, Altxerri en Aia y Ekain en el término municipal de 

Deba, en el País Vasco. 

 

¿Qué consideramos Patrimonio de la Humanidad? Patrimonio de la Humanidad o 

Patrimonio Mundial es el título conferido por la Unesco a sitios específicos del planeta 

que forman parte de la lista mantenida por el Programa Patrimonio de la Humanidad, 

administrado por el Comité del Patrimonio de la Humanidad, compuesto por 21 Estados 

miembros a los que elige la Asamblea General de Estados Miembros por un periodo 

determinado. Esta iniciativa fue puesta en marcha en 1972.6 

PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD 

Enlace a la noticia. 
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El objetivo de todo esto es catalogar, preservar y dar a conocer sitios de importancia 

cultural o natural excepcional para la herencia común de la humanidad. En algunos 

casos, esos lugares también pueden obtener financiación para garantizar su 

conservación. 

Estos sitios tienen que haber sido nominados y confirmados con anterioridad por el 

Programa Patrimonio de la Humanidad. La UNESCO (Organización de las Naciones 

Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura) se encarga de estudiar, catalogar y 

difundir el patrimonio natural y cultural, y a conservar y proteger a lo largo del mundo, 

con el objetivo de garantizar así la conservación de ese patrimonio. 

Ekain consiguió ser aceptada gracias a que cumplía unos requisitos determinados, 

exigidos por el tribunal como el de ser una obra maestra del ingenio humano, ofrecer un 

testimonio único o excepcional de una tradición cultural o una civilización, ser ejemplo 

sobresaliente de un asentamiento humano o de una tradición, siendo representativo de 

una cultura o de la interacción del ser humano con el medio ambiente, sobre todo si ésta 

se encuentra en peligro de desaparecer a causa de cambios irreversibles o ser testigo 

de un importante intercambio de valores humanos en un período de tiempo determinado 

o en una zona cultural determinada.  

Conociendo ahora los requisitos que Ekain debió cumplir para poder ser 

designada como Patrimonio de la Humanidad, podemos ser más conscientes de la 

importancia de sus figuras, y la enorme transcendencia que tienen en el estudio de la 

Prehistoria y en nuestro legado histórico. Ekain es una obra de valor incalculable, que 

necesita ser preservada intacta, dado además su increíble estado de conservación.  

Gracias a conseguir estar incluida en la lista del Patrimonio de la Humanidad de la 

Unesco desde julio de 2008, Ekain ha cobrado el reconocimiento que necesitaba para 

desarrollarse como yacimiento y lugar de conservación, llegando hasta lo que es hoy en 

día. 

La concesión del título de Patrimonio de la Humanidad reportó múltiples 

beneficios a estas cuevas ya que conllevó su inclusión en circuitos culturales y turísticos 

a nivel internacional.  
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Las pinturas de la cueva de Ekain ya habían sido descubiertas. La presencia de 

arte rupestre en la cueva, las características de la misma y la existencia de otros 

yacimientos con restos prehistóricos cercanos, otorgaban los motivos suficientes para 

la organización de una excavación arqueológica en el interior de la cueva, que es lo que 

en un primer momento pretendían haber hecho los exploradores antes de descubrir los 

caballos pintados en las paredes del interior de la caverna. 

El 26 de septiembre de 1969, unos meses después del descubrimiento de las 

pinturas, un equipo de arqueólogos regresa a Ekain con intenciones de iniciar una 

excavación organizada tras buscar financiación. Una vez todo el material que 

necesitaban estaba dispuesto, y contaban con la mano de obra necesaria gracias al 

alcalde de Cestona, se comenzó con los preparativos y se despejó la entrada a la 

caverna. 

Ya dentro, cuadricularon la superficie interior de la cueva, pero solamente la 

parte cercana al exterior, es decir, el portal y el vestíbulo. Esto fue así porque son estas 

las zonas más propicias para el asentamiento prehistórico, y por tanto, donde es más 

fácil encontrar restos materiales, pues eran las zonas comúnmente utilizadas para 

vivienda. 

Con la cuadrícula dividieron la superficie de la zona por excavar en un sistema 

de coordenadas que les fue muy útil a la hora de desarrollar las excavaciones y clasificar 

los restos, organizando el yacimiento en diferentes zonas. No voy a utilizar este método 

que he nombrado durante la explicación de este apartado sobre el yacimiento de la 

cueva, ya que, sin un mapa de referencia, sería difícil de exponer y, si lo utilizara, tendría 

que hacer un análisis profundo de los restos encontrados. Mi objetivo con este capítulo 

es simplemente tratar, de una forma superficial, los restos arqueológicos encontrados 

en la cueva, y hablar de ellos de forma que guarden relación con el contexto de las 

pinturas y ayuden a entenderlas, no como sujetos de estudio individuales, aunque no 

por ello dejan de tener una gran importancia como patrimonio.  

Así pues, la excavación se empezó en el portal, y una de las primeras cosas que 

se realizó fue la apertura de una trinchera que serviría para conocer los distintos estratos 

del suelo de la caverna. Alcanzaron con esta trinchera una profundidad de 180 

centímetros, y quedaron al descubierto siete capas diferentes de tierra superpuesta, que 

se distinguen la una de la otra por una composición característica. Esta trinchera se fue 

alargando hasta prolongarse por más de diez metros a través del camino que conducía 

a los interiores de la caverna, haciendo cómodamente transitable este pasadizo 

previamente tan angosto y tortuoso, por el que hoy en día uno puede caminar de pie. 

Entre la tierra extraída de esta trinchera se encontraron diversas piezas de 

industria lítica prehistórica, sobre todo en las capas más profundas. Esto hizo a los 

arqueólogos llegar a la conclusión de que la mayor parte de los restos encontrados por 

el momento en el yacimiento debían pertenecer al mismo contexto que las pinturas. En 

el vestíbulo se hallaron vestigios de hogares y objetos de factura humana, que 

YACIMIENTO 
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7 J. ALTUNA - J. M. APELLÁNIZ. Excavaciones en Ekain. MUNIBE Sociedad de Ciencias ARANZADI. San Sebastián. 1977. 

 

aparecieron repartidos en tres de las capas más profundas. Tras estos descubrimientos 

las excavaciones en el yacimiento arqueológico de Ekain quedaron suspendidas. 

Dos años más tarde, en 1971, se reanudaron las excavaciones. No se hizo antes 

porque los papeles de autorización que la ley exige para estos trabajos llegaron con 

bastante retraso. En esta segunda excavación se profundizó la trinchera que ya había 

sido cavada anteriormente, trabajando más a fondo en algunas zonas determinadas del 

yacimiento, en las que encontraron una gran cantidad de piezas arqueológicas. Se 

encontró, muy cerca de la entrada, un hogar de forma circular con unos 90 cm de 

diámetro y 20 cm de profundidad, con una base de cantos areniscos y calizos. Estos 

restos de hoguera contenían abundantes carbones, tierra negra y huesos quemados. 

La tercera campaña de excavación tuvo lugar en verano de 1972. En ella se 

trabajó principalmente en la zona izquierda al vestíbulo, sacando a la luz carbones, 

numerosas conchas de moluscos, como lapas, mejillones, magurios o caracoles, 

dientes de animales, esquirlas de hueso y una gran cantidad de lascas de pedernal, 

junto a otros minerales trabajados por mano humana.7 

La cuarta campaña fue realizada durante el verano de 1973. Ese año la zona de 

excavación se concentró en la parte izquierda a la entrada, continuando con los trabajos 

que ya se habían comenzado en años anteriores. Se encontraron en los niveles 

correspondientes a etapas cercanas a las pinturas de Ekain restos muy relacionados 

con los previamente encontrados en otras zonas del yacimiento. 

En el conjunto del yacimiento arqueológico, entre los restos encontrados 

podríamos destacar varias hogueras con restos de carbón y material calcinado. También 

huesos de animales, limpios o labrados, algunos de ellos en punta. Además, abundan 

los buriles utilizados como herramienta simple, láminas retocadas o sencillas, con 

muescas, y numerosísimas lascas de pedernal, más o menos trabajadas. Dentro de la 

fauna, en los niveles del Paleolítico Superior, que son los que más relevancia tienen en 

el estudio de las pinturas, destacan sobre todo los restos de ciervo rojo y cabra montesa, 

de características pirenaicas. Estas dos especies se van relevando una a la otra en 

distintas épocas, siendo una claramente predominante sobre la otra para luego cambiar 

de posición. Encontramos también restos de jabalí, rebeco, reno, corzo y bóvidos, 

mucho menos numerosos pero también presentes. Se han encontrado, además, restos 

de murciélago, turón, tejón, liebre, ratón, armiño, gato montés, zorro, oso de las 

cavernasé Llama la atención el esqueleto prácticamente completo de un lobo. Es 

curioso que apenas se han encontrado un par de restos pertenecientes a caballo. 

Los niveles VI y VII son los más ricos en cuanto a restos de fauna, como también 

lo son en industria. La abundancia de restos de cabra de puede explicar por la orografía 

de la región, y la del ciervo por la abundancia de bosques que existirían en la zona en 

aquella época. Las especies más representadas en las paredes de Ekain, es decir, el 

caballo y el bisonte, apenas aparecen en el registro fósil del yacimiento. Sin embargo la 

cabra y el ciervo son dos de las especies que menos encontramos en las paredes de la 

cueva, literalmente se pueden contar con los dedos de una mano, pero son por el 

contrario las más numerosas en el registro fósil.  
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Gracias a todo el material de industria lítica y de restos de habitación, sabemos 

que el vestíbulo de la cueva estuvo habitado por humanos principalmente durante el 

período de la Prehistoria que se corresponde con las pinturas, es decir, el 

Magdaleniense. La mayor parte de los restos que se han encontrado pertenecen a esta 

época. La entrada de la caverna estuvo habitada de forma continua en el tiempo, pero 

intermitente, lo que explica la presencia de restos completos de grandes mamíferos 

carnívoros. 

Las gentes paleolíticas nunca habitaron en el interior de la caverna, sino que 

buscaban las zonas cubiertas, bañadas por la luz del sol durante el día. Por tanto se 

limitaban a asentarse en las entradas de las cuevas y en abrigos rocosos durante las 

estaciones frías. Durante el verano utilizarían seguramente cabañas construidas en 

exteriores. 

 

 

 

 

 

 

Reconstrucción artística de la entrada de la cueva. 
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Me gustaría destacar uno de los hallazgos que se hicieron durante las 

excavaciones, pues guarda, además de relevancia arqueológica, una enorme 

importancia como pieza de arte en sí misma. 

Durante la cuarta campaña de excavación en el yacimiento apareció una 

plaqueta grabada, rota en siete pedazos, que se encontraron esparcidos por toda la 

zona excavada, cercana a la entrada. Es una plaqueta de arenisca pizarrosa, en la que 

unos trazos grabados dan forma a tres figuras animales superpuestas. Aunque cueste 

a primera vista, con un poco de paciencia se pueden distinguir los tres animales: una 

cabra, un caballo y un ciervo. 

La cabra, macho, es de características pirenaicas, al igual que los restos fósiles 

encontrados en el yacimiento. Podemos ver representada su cabeza, con el detalle del 

ojo y un conjunto de trazos que indican pelo. En los cuernos diferenciamos cada uno de 

los medrones, y si seguimos los trazos de su silueta llegamos hasta las orejas y el cuello 

hasta la cruz. Su pecho se extiende por delante hasta las extremidades delanteras, las 

cuales he de señalar que a primera vista yo había atribuido al caballo. 

Ya que lo hemos nombrado, pasamos a hablar de este caballo. Esta segunda 

figura aparece representada mediante una línea que define su perfil, desde el hocico y 

la cabeza hasta la grupa, grabando la crin mediante una serie de muescas que figuran 

pelo. Por delante podríamos interpretar una línea descendiente como el pecho y el 

comienzo de las patas delanteras.  

Calco de plaqueta original. 
Extraido de J. ALTUNA - J. M. 
APELLÁNIZ. Ekain. Las figuras rupestres 
de la cueva de Ekain (Deva). Munibe. 
Sociedad de Ciencias: ARANZADI. San 
Sebastián. 1978. 
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La última figura, pero no por ello la menos importante, es la de un ciervo macho. 

Sabemos que es un ciervo y no cualquier otro cérvido por el tipo de cornamenta con la 

que aparece. Las dos características ramificaciones que tienen los ciervos machos al 

comienzo de la cornamenta, y que creo recordar que se llaman ñluchaderasò, aparecen 

claramente trazadas sobre el hocico del caballo. De este animal podemos distinguir su 

cabeza, rematada por la cornamenta que se eleva, y la parte delantera del cuello, hasta 

el pecho, gravada de tal forma que asemeja la textura peluda de la garganta del animal. 

Acabo de darme cuenta de que los tres animales que aparecen en esta plaqueta 

tallada guardan una gran importancia en relación a la cueva. Las cabras y los ciervos, 

como ya hemos visto anteriormente, son los animales que con mayor frecuencia 

aparecen en el registro fósil, dando a entender que fueron las presas más habituales de 

las personas que habitaron la entrada de la cueva. La figura que queda representa un 

caballo. El caballo es el animal más numeroso en las paredes de las profundidades de 

la caverna con diferencia. Más adelante hablaremos más a fondo sobre este hecho. 

 

 

Cabra diferenciada. Caballo diferenciado. 

Ciervo diferenciado. Calco de plaqueta original. 
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INTRODUCCIÓN. 

Sin duda alguna la etapa de Ekain, el Magdaleniense, supone la fase de máximo 

esplendor del arte rupestre paleolítico. Como ya hemos visto se produce una explosión 

de creatividad, y los techos y paredes de infinidad de cuevas del sudoeste de Europa 

comienzan a poblarse de animales y signos. Figuras con perspectivas correctas, 

naturalismo y detalles anatómicos, realizadas mediante una gran diversidad de técnicas 

artísticas, en las que se mezclan colores y diferentes tipos de grabado, dando lugar a 

obras espectaculares, magistrales. 

 Dentro de esta explosión de creatividad paleolítica surge Ekain como lienzo. 

Ekain es la cueva del caballo, como Altamira lo es del bisonte, o Rouffignac del mamut. 

Como veremos en las próximas páginas es el habitante de Ekain por excelencia, y 

existen varios indicios que secundan la hipótesis de que esta abundancia de equinos 

tenga un motivo simbólico.  

 En la cueva encontramos un importante número de figuras que se agrupan en 

63 representaciones a día de hoy, pues unos años después de que se realizase el primer 

estudio de las pinturas se descubrieron algunas representaciones más. Además de 

caballos y otros animales, como bisontes o cabras, en las paredes de la caverna se ha 

encontrado un importante número de signos, que en su mayoría son sencillas líneas 

trazadas con carbón. 

Mi intención en este capítulo es la de hacer un viaje por las profundidades de la 

cueva, mostrando todas las pinturas, en forma de calcos, y haciendo hincapié en las 

que considere más interesantes. Quiero mostrar todas figuras de la cueva porque 

considero importante otorgar esta información, y evitar dar mayor importancia a unas 

sobre otras. Pero debido a un problema de tiempo y espacio, he decidido trabajar a 

fondo sobre las pinturas que más me han llamado la atención, ya sea por su belleza o 

por su peculiaridad. 

Para llevar a cabo este estudio, utilizaré como base el informe que Jesús Altuna 

y Juan María Apellániz redactaron en 19788, pues es la única fuente que he encontrado 

sobre este tema. Dependo por completo de su trabajo previo, por lo que existirá una 

gran similitud entre lo que encontraréis en estas páginas y lo que ellos publicaron. 

Voy a utilizar el mismo sistema de organización para las pinturas, dividiendo las 

figuras en cinco secciones, diferenciadas por localización y temática. Todas las obras 

estarán numeradas y localizadas en un mapa. El orden se rige por lejanía a la entrada. 

El número uno es el más cercano al vestíbulo, el último el más lejano. 

A diferencia del trabajo de Altuna y Apellániz, yo voy a dividir una de las 

representaciones que ellos presentan unidas en dos grabados diferenciados, haciendo 

que mi recuento total quede en una figura más, 64 en vez de 63. 

OBRAS Y ANÁLISIS DE LAS MISMAS. 
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. 

 

En un principio mi intención era la de crear mis propios bocetos y utilizarlos en 

este capítulo para ilustrar las pinturas de la cueva. Pero dado que he encontrado una 

fuente con calcos, cuyo autor desconozco, hechos directamente de las pinturas 

originales, he preferido utilizarlos para mostrar imágenes con el mayor parecido posible 

respecto a las pinturas originales de Ekain. Aunque sí que he realzado algunas 

ilustraciones que usaré para acompañar las explicaciones de las pinturas. 

Así pues, comenzamos nuestro recorrido. 

 

El Guardián. Ilustración a tempera, acuarela y tinta. 
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Przewalski. Ilustración a tinta y grafito. 
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LOCALIZACIÓN DE LAS FIGURAS. IDENTIFICACIÓN. 

En el mapa que observamos arriba, viene señalada la localización aproximada 

de todas las figuras de Ekain, que están numeradas. La dos únicas que se encuentran 

ausentes son el número uno y el número dos, que se encuentran algo alejadas del resto, 

más cercanas a la entrada de la cueva. 

 A continuación voy a individualizar cada una de las figuras que observamos en 

el mapa, identificándolas y diciendo qué son, organizándolas según el grupo al que 

pertenecen. 

- GRUPO I.     .   49. Caballo. 

1. Línea.  16. Cierva.  33. Línea.  50. Líneas. 

2. Línea.  17. Bisonte.  34. Pez.  - GRUPO III.  

3. Caballo.  18. Bisonte.  SUBGRUPO B. 51. Oso. 

 4. Ciervo y cierva 19. Bisonte.  35. Bisonte.  52. Oso. 

 5. Pez (salmón). 20. Caballo.  36. Bisonte.  - GRUPO IV. 

 6. Tres cabras y líneas. 21. Caballo.  37. Líneas.  53. Caballo. 

 7. Cabra.  22. Caballo.  38. Líneas.  54. Caballo. 

 8. Líneas.  23. Bisonte.  39. Caballo.  55. Caballo. 

 9. Caballo.  24. Cabra.  40. Líneas.  56. Caballo 

 10. Línea.  25. Dos caballos. 41. Caballo.  57. Caballo. 

- GRUPO II.  26. Caballo.  42. Caballo.  58. Caballo. 

 SUBGRUPO A. 27. Caballo.  43. Caballo.  59. Líneas. 

 11. Caballo y bisonte. 28. Caballo.  44. Caballo.  60. Línea. 

 12. Bisonte.  29. Caballo.  45. Caballo.  61. Caballo. 

 13. Caballo.  30. Caballo.  46. Caballo (juego luz) 62. Líneas. 

 14. Bisonte.  31. Caballo.  47. Bisonte  - GRUPO V. 

 15. Caballo.  32. Caballo  48. Líneas  63 Y 64. Rinoce. 
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GRUPO I. 

Las figuras de este grupo de encuentran en la zona más próxima a la entrada de 

la cueva, en ñErdibideò y ñAuntzeiò, aquí también agrupamos las pinturas de la sala 

ñErdialdeò en su muro oriental.  

El conjunto se inicia con una pequeña raya. Unos metros más adelante aparece 

otra línea arqueada, y a continuación, casi a ras de suelo, la cabeza de caballo más 

grande de la cueva, que parece dar la bienvenida y anticipar lo que encontraremos en 

el interior.En una galería lateral ciega (ñAuntzeiò) encontramos nueve figuras, un ciervo, 

seguido por una cierva, un salmón, cuatro cabras y signos, todas, menos una de las 

cabras y un signo, en la pared izquierda. Las figuras restantes se encuentran separadas 

del resto del grupo y entre ellas. Se trata de un signo, un caballo y una línea arqueada.  
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GRUPO II. 

La mayor parte de las pinturas y grabados de este grupo se encuentran en 

ñZaldeiò. El resto se distribuyen por la amplitud de ñErdialdeò. 

Esta gran sala central, que es la que más dimensión tiene de toda la cueva, 

presenta varias formaciones estalagmíticas importantes. Dentro de esta, y dando paso 

a la galería en la que se encuentran el resto de las pinturas, encontramos una enorme 

roca, cuyo perfil recuerda a una cabeza de caballo. Es una roca natural, pero presenta 

irregularidades que se asemejan al hocico de un caballo, el ojo, una orejaé Adem§s 

parece ser que algunos de los huecos que formarían la nariz y la boca fueron tallados 

intencionadamente, haciendo más evidente el parecido de la formación geológica con 

el animal más representado en las paredes de la cueva. 

 Este grupo fue dividido en dos subgrupos en la primera publicación del informe 

sobre las figuras de la cueva, realizado por J. Altuna y J. M. Apellániz. De modo que, 

siguiendo su ejemplo, he dividido las pinturas de este grupo según en qué pared de la 

galería se encuentren. 

Las pinturas del grupo A se encuentran en ñErdialdeò y en la pared derecha de 

ñZaldeiò mirando hacia el norte. Las pinturas del grupo B se encuentran en la parte 

izquierda de la galería. 

Las primeras figuras de este grupo son algunos pequeños caballos inacabados 

y trazos junto con dos bisontes. Pasando frente a ellos, hacia la galería, si miramos a la 

izquierda, que se correspondería con el subgrupo B, identificaríamos dos bisontes y 

ocho caballos. Si miramos a la derecha, ante nuestros ojos aparecerá el contorno de 

una cierva, y a continuación el gran panel de Ekain, con doce caballos, cuatro bisontes, 

una cabra, un pez y varios trazos. 

Todas las figuras de este panel, y del que se encuentra enfrente, excepto 

algunas de ellas, miran hacia el interior de la cueva, hacia el lugar en el que se 

encuentran dibujados, en una pequeña oquedad, una pareja de osos. 

En el camino desde ñZaldeiò hasta ñArtzeiò nos enocontramos con una peque¶a 

sala sin salida en la que aparecen trazados una serie de perfiles que recuerdan a un 

bisonte, junto con un gran número de rayas.       
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